
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Inolvidable Navidad. 
 

​ Por fin, hemos llegado a Diciembre, el mes más anhelado para mi … 
y no es casualidad que mi modo de pensar, coincida con el de multitudes. 
Igualmente, para muchas personas la fecha más esperada es la del día de su 
cumpleaños, y es porque natural y tradicionalmente han celebrado en el 
tiempo, el hecho de cumplir un nuevo año de vida, motivo de alegría para 
toda la familia, allegados y amigos. En esta celebración, los padres de 
familia tienen mucho que ver, pues han sido ellos los promotores y 
transmisores de esta costumbre. Pero lo que hace que el mes de diciembre 
sea mi preferido, es la celebración de la Navidad… pero ¿Qué significa 
Navidad? … Es la fiesta religiosa en la que los cristianos celebramos el 
Acontecimiento Maravilloso del nacimiento de Jesús, el Verbo de Dios 
Encarnado, “Dios con nosotros”  y tiene como fecha conmemorativa el 25 
de diciembre. 
​ Este año 2021, el tiempo de Adviento comenzó el pasado 28 de 
noviembre, y precisamente es el tiempo especial de preparación para 
Celebrar y Vivir esa fecha tan Especial: El Cumpleaños del Niño Jesús.  
​ Es cierto que se trata de un acontecimiento de hace más de 2000 
años, pero fue de tan gran magnitud, que todo el cielo lo celebró: De pronto 
una multitud de seres celestiales aparecieron junto al ángel, y alababan a 
Dios con estas palabras: "Gloria a Dios en lo más alto del cielo y en la 
tierra paz a los hombres: ésta es la hora de su Gracia". (Lc 2, 13-14). ​ 
​ Universalmente, creyentes y no creyentes en su gran mayoría durante 
el tiempo de Navidad ‘misteriosamente’ se encuentran embargados de una 
contagiante alegría, el auténtico motivo implícito, pudo expresarlo desde la 
fe el hoy San Juan Pablo II: "Jesús nace para la humanidad que busca 
libertad y paz; nace para todo hombre oprimido por el pecado, necesitado 
de salvación y sediento de esperanza." ( ¿Habrá alguien que pueda sentirse 
excluido? ) 



​ Como tradición familiar, los padres de mi esposa y los míos, nos 
inculcaron que el 25 de Diciembre los regalos que aparecen debajo del 
Árbol de Navidad o alrededor de los Belenes, nos los trae cada año el Niño 
Jesús, y así se lo hemos transmitido a nuestros hijos. Son tantos los 
recuerdos que vienen a mi mente de las navidades que Dios me ha 
concedido a lo largo de mi vida, que reviven la ilusión, ternura y paz en el 
corazón, cada vez que llegan estas fechas… Sin embargo, recuerdo 
vivamente el momento crucial de revelar a cada uno de nuestros hijos (4) lo 
que aparentemente para ellos sería la “desilusión” de enterarse de quienes 
colocan los regalos cada Navidad.  
​ El argumento basado en La Verdad fue una enseñanza que nuestro 
Director Espiritual: Don Ángel Jiménez Sánchez + (Asesor Diocesano del 
MCC por más de 30 años) nos impartió muchos años atrás… 
​ Con la Biblia en la mano y preguntando. ¿Quién cumple años hoy? 
Comenzaba un breve diálogo con el hijo de turno… ante la indudable 
respuesta: “EL Niño Jesús”… mi esposa o yo, agregaba:  si, el Hijo de 
Dios, Dios Encarnado; y como Dios está en el cielo, en la Eucaristía, es 
Espíritu y vive en nuestros corazones, la mejor forma de agasajar al 
Cumpleañero del día, es hacerlo como Él mismo nos manda en el 
Evangelio de San Mateo capitulo 25. “En verdad, en verdad os digo que 
cada vez que con uno de estos mis más pequeños lo hicisteis, conmigo lo 
hicisteis”. Así es como le hacemos llegar los regalos a Él, y por lo que 
siempre hay más alegría en dar, que recibir.  
​ Apoyados en esta enseñanza viene a mi memoria el recuerdo de la 
Navidad del año 2008, cuando un grupo de cursillistas y algunos de 
nuestros pequeños, fuimos a celebrar el cumpleaños del Niño Jesús, 
“atendiéndolo”  en los más pobres, una comunidad sin recursos ubicada en 
torno al vertedero de basura municipal, en las afueras de la ciudad donde 
vivíamos.  
​ La iniciativa surgió de una muy querida cursillista profesional de la 
medicina que preside la Hermandad de Jesús de la Misericordia, sociedad 
civil sin fines de lucro para dar atención integral a los más necesitados de 
los hijos de Dios. Ese día, atenderíamos a un grupo de familias en la fiesta 
de las Fiestas “El Cumpleaños del Niño Jesús” sirviéndoles muy temprano 
comida típica navideña dulces y refrescos. El Señor nos bendijo con una 
mañana radiante y fresca. Nuestros peques atendían a sus contemporáneos 
mientras jugaban y se divertían a lo máximo. Los adultos, nos 
encargábamos de que en cada mesa no se escapara ningún detalle. Para 
cada niño había una bolsa llena de dulces y algún juguete y a cada madre 
de familia, se le entregaba comida preparada “para llevar” con su respectiva 
bebida, para la cena de navidad que tendrían esa noche en sus humildes 
casas. Pero el momento más emocionante y de mayor algarabía llegó 



cuando nuestra querida anfitriona colocó en el mesón principal una tarta 
que tenía una imagen del Niño Jesús en el centro, para cantarle el 
“Cumpleaños Feliz” al Rey de Reyes… Fue un día inolvidable, sentíamos 
en nuestros corazones tanta emoción, como globos tan inflados, a punto de 
estallar… 
​ Ya de regreso a casa, cansados y contentos uno de los cursillistas 
dijo: “Esta noche no importa si cenamos o no, si vestimos con el mejor 
traje o el más elegante… el mejor banquete de Navidad está grabado en 
nuestras almas, corazones y mentes, con las expresiones de alegría de esos 
hermanos a quienes hemos servido… FELIZ NAVIDAD”. 
 
Rocco Clemente. 
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